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RESUMEN. En la región de La Chontalpa, Tabasco, México, se evaluó el efecto de la sombra (0, 40 y 80%) en plan-
tas de caoba (Swietenia macrophylla King.) sobre la incidencia del barrenador Hypsipyla grandella Zeller (Lepidoptera:
Pyralidae) y otros insectos. En plantas con 0% de sombra se concentró una mayor proporción de H. grandella. Con los
tres porcentajes de sombra la incidencia de Phyllocnistis meliacella Becker (Lepidoptera: Gracillariidae), Antaeotricha
ribbei Zeller (Lepidoptera: Stenomidae) y Clastoptera laenata Fowler (Hemiptera: Cercopidae) fue similar. En plantas
con 40 y 80% de sombra se presentó solamente Exophthalmus sp. (Coleoptera: Curculionidae), incidiendo más en
plantas bajo 80% de sombra. Las plantas con 0 y 40% de sombra tendieron a ser atacadas mayormente por Heliothrips
haemorrhoidalis Bouché (Thysanoptera: Thripidae). El análisis estadístico (Tukey, P ≤ 0.05) reveló diferencias signi-
ficativas para un 0% de sombra en H. grandella, y para un 40 y 80% de sombra tanto en Exophthalmus sp. como
en H. haemorrhoidalis. Se concluye que la ausencia de sombra para plantas de caoba en etapa juvenil constituye una
condición que favorece marcadamente la incidencia de H. grandella, y por lo contrario, crea un ambiente que no es
propicio especialmente para la incidencia de Exophthalmus sp.
Palabras clave: Swietenia macrophylla, Insecta, barrenador, ocurrencia.

ABSTRACT. The effect of shade (0, 40 and 80%) on mahogany plants (Swietenia macrophylla King.) in regard to
the prevalence of the borer Hypsipyla grandella Zeller (Lepidoptera: Pyralidae) and other insects, was evaluated in the
region of La Chontalpa, Tabasco, Mexico. The greatest occurrence of H. grandella was recorded in plants growing
without any shade. The presence of Phyllocnistis meliacella Becker (Lepidoptera: Gracillariidae), Antaeotricha ribbei
Zeller (Lepidoptera: Stenomidae) and Clastoptera laenata Fowler (Hemiptera: Cercopidae) was similar in all three
percentages of shade. Exophthalmus sp. (Coleoptera: Curculionidae) was the species present on plants with 40 and
80% shade, with a greater occurrence in plants with 80% shade. Mahogany trees under 0 and 40% shade tended
to be attacked mainly by Heliothrips haemorrhoidalis Bouché (Thysanoptera: Thripidae). Statistical analyses (Tukey,
P ≤ 0.05) revealed significant differences for the 0% shade for H. grandella, and for the 40% and 80% shades for
Exophthalmus sp. and H. haemorrhoidalis. In conclusion, the absence of shade on young mahogany plants creates a
condition that strongly favours the presence of H. grandella, as well as an environment that is not beneficial for the
presence of Exophthalmus sp.
Key words: Swietenia macrophylla, Insecta, borer, occurrence.

INTRODUCCIÓN

La caoba (Swietenia macrophylla King.) (Me-
liaceae) es el árbol maderable más valioso de Amé-

rica y uno de los más apreciados del mundo (Vos
1988), se distribuía de manera natural en gran par-
te del estado de Tabasco, México, como un elemen-
to de la selva tropical. Desde 1900, la explotación
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de maderas en Tabasco redujo considerablemente la
disponibilidad de caoba, al grado que ahora es difí-
cil encontrar ejemplares adultos en los vestigios de
selva que aún subsisten en esa entidad (West et al.
1985; Barrosa et al. 1992). La destrucción de este
valioso recurso y la demanda de maderas preciosas,
han propiciado el interés gubernamental y privado
por el establecimiento de plantaciones de caoba y
otras especies forestales en el Estado.

La experiencia ha demostrado, en muchos ca-
sos, que el establecimiento de una vegetación mono-
específica lleva a un desequilibrio ecológico, que fa-
vorece el desarrollo de especies plaga (Muñiz-Vélez
1983). En América tropical, el establecimiento de
plantaciones de caoba puede ser afectado severa-
mente por Hypsipyla grandella Zeller (Lepidoptera:
Pyralidae), considerada la principal plaga de las me-
liáceas americanas (Becker 1976). El daño es causa-
do por las larvas al barrenar el meristemo principal
de plantas jóvenes, las cuales son obligadas a emitir
brotes laterales, con la consecuente deformación del
fuste. Cuando los ataques son continuos, las plantas
pueden morir o resultar tan deformadas que sus po-
sibilidades de crecimiento para alcanzar la talla de
árboles maderables son mínimas (Dourojeanni 1963;
Gara et al. 1976). Aunque en general son dos o tres
las larvas que atacan al mismo tiempo una planta,
en la cual completan su ciclo (Dourojeanni 1963), el
umbral de tolerancia es menor, ya que con una larva
por árbol el daño resulta severo (Hilje & Cornelius
2001).

Debido a que la larva penetra rápidamente en
el brote, después de emerger del huevo, su control
por medio de insecticidas convencionales resulta di-
fícil (Dourojeanni 1963; Allan et al. 1976), por lo
que gran parte de las investigaciones para el manejo
de H. grandella en América tropical se han enfoca-
do hacia métodos ecológicos, en el contexto de un
manejo integrado. El establecimiento de plantacio-
nes de caoba bajo un dosel protector constituye una
medida prometedora para reducir los ataques de esta
plaga (Dourojeanni 1976; Barrosa 1988; Yamazaki
et al. 1990).

El presente trabajo tuvo como objetivo deter-
minar el efecto de la sombra en caoba sobre la inci-
dencia de H. grandella, en la región de La Chontal-

pa, Tabasco. Adicionalmente, se registró la inciden-
cia de Phyllocnistis meliacella Becker (Lepidoptera:
Gracillariidae), Antaeotricha ribbei Zeller (Lepidop-
tera: Stenomidae), Exophthalmus sp. (Coleoptera:
Curculionidae), Heliothrips haemorrhoidalis Bouché
(Thysanoptera: Thripidae) y Clastoptera laenata
Fowler (Hemiptera: Cercopidae), las cuales ataca-
ron la plantación poco después de haberse iniciado
el trabajo con H. grandella. Debido a que ésta es
la primera vez que se constata la presencia de estos
insectos en plantas de caoba en esa entidad, se care-
ce de información sobre sus daños económicos. Las
larvas de P. meliacella atacan sólo el follaje nuevo
haciendo galerías que serpentean por todo el limbo
foliar; las larvas de A. ribbei se alimentan de las ho-
jas dejando únicamente las nervaduras más gruesas;
los adultos de Exophthalmus sp. se alimentan de
las hojas haciendo cortes irregulares; tanto las lar-
vas como los adultos de H. haemorrhoidalis “tripes”
se alimentan en el envés de las hojas causando la
muerte de las células, manifestada por la presencia
de áreas de color pardo; y las ninfas de C. laenata
se alimentan de la savia de las yemas y ramas tier-
nas, protegidas por una masa espumosa en forma
de saliva que ellas producen. De estas especies, P.
meliacella y A. ribbei ya se asociaron con la caoba
en Costa Rica (Becker 1976).

MATERIALES Y MÉTODOS

Localización y establecimiento de la plantación
El estudio se desarrolló de mayo de 1996 a

agosto de 1997 en una plantación de caoba de tres
años de edad, plantada en marco real de 4 x 4 m en
una superficie de 1 152 m2. La plantación se locali-
zó en el Campo Experimental del Campus Tabasco,
Colegio de Postgraduados, en la región conocida co-
mo La Chontalpa, Tabasco. Esta zona presenta un
clima cálido húmedo con lluvias en verano. La pre-
cipitación total anual supera los 2 000 mm, y la
temperatura promedio presenta valores máximo y
mínimo de 30 ◦C y 18 ◦C, respectivamente.

Las plantas se establecieron equitativamen-
te bajo tres porcentajes de sombra: 0, 40 y 80%
de sombra. Las plantas de caoba con 40% y 80%
de sombra quedaron establecidas bajo el dosel de
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plantas adultas de palma aceitera (Elaeis guineen-
sis Jacq.) y mango (Mangifera indica L.), respec-
tivamente. No se realizaron prácticas fitosanitarias,
excepto la eliminación mecanizada de malezas.

Diseño Experimental
Se utilizó un diseño completamente al azar

con un arreglo factorial de un factor (sombra) en
tres niveles (0, 40 y 80%) y la variable medida fue
la incidencia de distintos insectos. Se consideraron
como repeticiones los promedios mensuales.

Muestreos
En cada porcentaje de sombra se dispuso ini-

cialmente de 40 plantas de caoba para realizar el
estudio. La incidencia de los insectos se determinó
quincenalmente, entre las 8:00 y las 12:00 h. Al rea-
lizar los muestreos los insectos no fueron eliminados
de las plantas, evitando con ello alterar su incidencia
natural. Los datos obtenidos quincenalmente fueron
sumados y divididos entre el número de muestreos
realizados por mes para obtener así promedios men-
suales. El criterio y la metodología para determinar
la incidencia de cada especie se presentan a conti-
nuación.
Hypsipyla grandella: Se examinaron las 40 plantas
disponibles en cada tratamiento, considerándose co-
mo planta barrenada aquella que presentaba por lo
menos una perforación en el brote, la cual era de-
tectada por la presencia de aserrín fresco acumulado
en el exterior de la galería. Se obtuvo el porcentaje
de plantas barrenadas.
Phyllocnistis meliacella: Se eligieron al azar cinco
plantas, revisándose cinco hojas jóvenes por plan-
ta, sumando en total 25 hojas en cada tratamiento
e inspección quincenal. Se obtuvo el porcentaje de
hojas dañadas por tratamiento.
Antaeotricha ribbei : Se eligieron al azar cinco
plantas, en cuyo follaje se contó el total de larvas
presentes. El promedio de larvas por planta se calcu-
ló dividiendo el total de larvas entre las cinco plantas
muestreadas en cada tratamiento.
Exophthalmus sp: Se contaron todos los adultos
presentes en el follaje de las 40 plantas de cada
tratamiento. El promedio de adultos por planta se
calculó dividiendo el total de insectos entre las 40

plantas.
Heliothrips haemorrhoidalis: Se eligieron al azar
cinco plantas, seleccionando cinco hojas maduras
por planta. Se contaron las larvas y adultos de H.
haemorrhoidalis “tripes” en las 25 hojas de cada tra-
tamiento, obteniéndose su promedio.
Clastoptera laenata: Se contaron las ninfas pre-
sentes en 40 plantas. El promedio de ninfas por
planta se calculó dividiendo el total de ninfas entre
las 40 plantas de cada tratamiento. Cabe mencio-
nar que en este caso, cada masa de espuma contenía
una sola ninfa.

Análisis estadístico
Se realizó un análisis de varianza y la sepa-

ración de medias mediante la prueba de Tukey (P
≤ 0.05) para el factor porcentaje de sombra en sus
tres niveles. Los datos fueron analizados consideran-
do los porcentajes de sombra como tratamientos y
los promedios mensuales de incidencia de insectos
como repeticiones.

RESULTADOS

Hypsipyla grandella. En plantas con 0% de som-
bra, la incidencia de esta plaga fue mayor (Figura
1), siendo significativa esta diferencia con respecto
a los otros dos porcentajes de sombra (Tabla 1).
Lo anterior indica que, bajo las condiciones de este
experimento, el barrenador prefirió plantas estable-
cidas a pleno sol que las establecidas bajo sombra.
Durante el período de estudio la mayor incidencia se
presentó durante los meses de abril a agosto (Figura
1). Cabe mencionar que las deformaciones del fuste
en plantas establecidas sin sombra tuvieron un valor
promedio de 3.6 deformaciones por planta (1 míni-
mo y 6 máximo). En las plantas bajo 40 y 80% de
sombra las deformaciones del fuste por planta tuvie-
ron un valor promedio de 2.4 (1 mínimo y 5 máximo)
y 1.9 (0 mínimo y 4 máximo), respectivamente.
Phyllocnistis meliacella. Bajo los tres porcenta-
jes de sombra la incidencia de este insecto fue si-
milar (Figura 2), entre los cuales estadísticamente
no hubo diferencia significativa (Tabla 1). Debido a
que esta plaga ataca el follaje nuevo, su presencia
en brotes tiernos posiblemente es afectada cuando
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éstos son dañados por H. grandella. La mayor in-
cidencia de P. melliacella se presentó en el período
septiembre - diciembre (Figura 2).
Antaeotricha ribbei . No se observaron diferencias
significativas entre los tres porcentajes de sombra en
la incidencia de este insecto (Tabla 1). Con excep-
ción de mayo, estuvo presente en todos los meses
incidiendo mayormente en octubre en plantas con
40% de sombra y agosto en plantas con 0% de
sombra (Figura 3).
Exophthalmus sp. Contrariamente al hábito de H.
grandella, Exophthalmus sp. tiende a atacar plantas
con sombra, pues sólo se presentó en plantas con 40
y 80% de sombra. La mayor incidencia se registró
en plantas con 80% de sombra, mostrando diferen-
cia significativa con relación a plantas con 40% de
sombra (Tabla 1). Incidió mayormente de junio a
agosto (Figura 4).
Heliothrips haemorrhoidalis. La incidencia de es-
te insecto fue similar bajo los tres porcentajes de
sombra durante los meses de septiembre a febre-
ro, tornándose variable entre marzo y julio, período
de mayor incidencia (Figura 5). El análisis estadís-
tico reveló diferencia significativa solamente entre
los porcentajes de 40 y 80% de sombra (Tabla 1).
Esta diferencia se debió seguramente a los cambios
de población del insecto bastante divergentes entre
ambos porcentajes de sombra, durante el período de
marzo a agosto. No obstante, en general presentó
una tendencia a atacar mayormente plantas con 40
y 0% de sombra (Figura 5).
Clastoptera laenata. Este insecto se presentó úni-
camente en los meses de septiembre, octubre y
noviembre, incidiendo mayormente en plantas con
40% de sombra (Figura 6); sin embargo, estadísti-
camente su incidencia fue igual en los tres porcen-
tajes de sombra (Tabla 1).

DISCUSIÓN

La preferencia de H. grandella por atacar
plantas con mayor exposición a la luz solar ya ha si-
do registrada por otros autores (Dourojeanni 1963;
Barrosa 1988; Yamazaki et al. 1990; Newton et al.
1993; Maués 1996; Anónimo 2007). Al considerar

este hecho, Dourojeanni (1963) menciona que la fal-
ta de luminosidad altera otros factores que conse-
cuentemente crean un hábitat poco favorable para
el insecto, como es el exceso de humedad, o cierta
deficiencia nutritiva en el brote que se desenvuelve
sin luz. Yamazaki et al. (1990) mencionan que la
menor incidencia de la plaga en plantas sombrea-
das se puede deber a la falta de brotes nuevos para
que las hembras realicen la oviposición, por la ba-
ja intensidad luminosa, y a que los árboles vecinos
que proporcionan la sombra pueden tener un efecto
de barrera para las hembras al intentar alcanzar su
hospedera. Marques et al. (1993), mencionan que la
baja incidencia de la plaga en plantaciones mixtas de
caoba con otras especies de plantas, se debió posi-
blemente a la barrera lateral constituida por plantas
de plátano (Musa sp.). Con relación a este último
aspecto, dado que existen evidencias que indican la
presencia y el uso de sustancias semioquímicas pa-
ra que las hembras de H. grandella detecten y se-
leccionen sus plantas hospederas (Macías 2001), es
posible que compuestos volátiles de árboles interca-
lados con plantas de caoba, no pertenecientes a la
familia Meliaceae, interfieran con la localización de
la hospedera.

Debido a que temperaturas elevadas favore-
cen la incidencia de la plaga (Dourojeanni 1963;
Arreola & Patiño 1988), es posible que la menor in-
cidencia en plantas sombreadas se haya debido tam-
bién a la presencia de temperaturas más bajas en
estos microclimas con relación a plantas expuestas
totalmente a la luz solar. Grijpma & Gara (1970) in-
dican que existen diferencias de temperatura dentro
de la galería hecha por la larva y en el ambiente pró-
ximo al tallo, entre plantas con sombra y sin sombra,
lo que afectaría el desarrollo del insecto.

Aunque no se ha realizado ningún estudio so-
bre el ciclo biológico de H. grandella en la localidad,
es posible deducir que su presencia en plantas de
caoba registrada durante casi todo el año (Figura
1) se relaciona con el potencial biológico de la espe-
cie, tanto en períodos de seca (marzo-mayo) como
en los de lluvia (junio-noviembre), pues de acuerdo
con Hilje et al. (1991) puede presentar varias gene-
raciones al año con sobreposiciones, además de que
se encuentra siempre activa y en diferentes estados
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Figura 1. Efecto de la sombra (%) en plantas de caoba sobre la aparición de Hypsipyla grandella, 

en Tabasco, México. 

Figure 1. Effects of the shade (%) on plants of mahogany on the apparition of Hypsipyla 

grandella, in Tabasco, Mexico. 

 

 
 

 
Figura 2. . Efecto de la sombra (%) en plantas de caoba sobre la aparición de Phyllocnistis 

meliacella, en Tabasco, México. 

Figure 2. Effects of the shade (%) on plants of mahogany on the apparition of Phyllocnistis 

meliacella, in Tabasco, Mexico. 

 

Figura 1. Efecto de la sombra (%) en plantas de caoba sobre la
aparición de Hypsipyla grandella, en Tabasco, México.
Figure 1. Effect of shade (%) on mahogany plants, on the pre-
sence of Hypsipyla grandella, in Tabasco, Mexico.
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Figura 3. Efecto de la sombra (%) en plantas de caoba sobre la aparición de Antaeotricha ribbei, 

en Tabasco, México. 

Figure 3. Effects of the shade (%) on plants of mahogany on the apparition of Antaeotricha ribbei, 

in Tabasco, Mexico. 

 

 
 

 
Figura 4. Efecto de la sombra (%) en plantas de caoba sobre la aparición de Exophthalmus sp., 

en Tabasco, México. 

Figure 4. Effects of the shade (%) on plants of mahogany on the apparition of Exophthalmus sp., 

in Tabasco, Mexico. 

 

Figura 4. Efecto de la sombra (%) en plantas de caoba sobre la
aparición de Exophthalmus sp. en Tabasco, México.
Figure 4. Effect of shade (%) on mahogany plants, on the pre-
sence of Exophthalmus sp. in Tabasco, Mexico.
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Figura 2. Efecto de la sombra (%) en plantas de caoba sobre la
aparición de Phyllocnistis meliacella, en Tabasco, México.
Figure 2. Effect of shade (%) on mahogany plants, on the pre-
sence of Phyllocnistis meliacella, in Tabasco, Mexico.
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Figura 5. Efecto de la sombra (%) en plantas de caoba sobre la aparición de Heliothrips 

haemorrhoidalis, en Tabasco, México. 

Figure 5. Effects of the shade (%) on plants of mahogany on the apparition of Heliothrips 

haemorrhoidalis, in Tabasco, Mexico. 

 
 

 
Figura 6. Efecto de la sombra (%) en plantas de caoba sobre la aparición de Clastoptera laenata, 

en Tabasco, México. 

Figure 6. Effects of the shade (%) on plants of mahogany on the apparition of Clastoptera 

laenata, in Tabasco, Mexico. 

 

Figura 5. Efecto de la sombra (%) en plantas de caoba sobre la
aparición de Heliothrips haemorrhoidalis, en Tabasco, México.
Figure 5. Effect of shade (%) on mahogany plants, on the pre-
sence of Heliothrips haemorrhoidalis, in Tabasco, Mexico. 
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Figura 6. Efecto de la sombra (%) en plantas de caoba sobre la aparición de Clastoptera laenata, 
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Figura 6. Efecto de la sombra (%) en plantas de caoba sobre la
aparición de Clastoptera laenata, en Tabasco, México.
Figure 6. Effect of shade (%) on mahogany plants, on the pre-
sence of Clastoptera laenata, in Tabasco, Mexico.

de desarrollo. Esto a la vez se relaciona con las con-
diciones de altas temperaturas que prevalecen en la
entidad, ya que de acuerdo con Taveras et al. (2004)
la duración del ciclo biológico de huevo a adulto se
reduce conforme aumenta la temperatura.

El umbral de tolerancia para esta plaga es

muy bajo, ya que con solo una larva por planta el
daño resulta severo, dando origen a la ramificación
del brote principal y consecuentemente a la defor-
mación del fuste (Hilje & Cornelius 2001). Este da-
ño repercute en pérdidas económicas considerables
(Newton et al. 1993), pues debido a las deformacio-
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Tabla 1. Medias y desviaciones estándares de las apariciones de H. grandella,
P. meliacella, A. ribbei, Exophthalmus sp., H. haemorrhoidalis y C.laenata, en
plantas de caoba bajo 80, 40 y 0% de sombra. Tabasco, México; 1996-1997.
Table 1. Means and standard deviations of the presence of H. grandella, P.
meliacella, A. ribbei, Exophthalmus sp., H. haemorrhoidalis and C. laenata, on
mahogany plants with 80, 40 and 0% shade. Tabasco, Mexico; 1996-1997.

Insecto Sombra ( %) Media (± D.E.)* Amplitud

H. grandella 80 1.94 (± 2.85) a 0 - 9.1
40 4.9 (± 5.49) a 0 - 15.2
0 25.36 (± 17.85) b 0 - 55.5

P. meliacella 80 22.11 (± 28.24) a 0 - 94
40 25.58 (± 34.26) a 0 - 96
0 40.95 (± 36.85) a 0 - 100

A. ribbei 80 0.16 (± 0.22) a 0 - 0.8
40 0.35 (± 0.62) a 0 - 1.9
0 0.38 (± 0.65) a 0 - 2.26

Exophthalmus sp. 80 0.44 (± 0.57) a 0 - 1.64
40 0.11 (± 0.10) b 0 - 0.28
0 0 0

H. haemorrhoidalis 80 8.84 (± 15.08) a 0 - 49.5
40 44.86 (± 51.17) b 0 - 150
0 25.05 (± 26.01) ab 1.5 - 83.5

C. laenata 80 0.02 (± 0.03) a 0.05 - 0.1
40 0.05 (± 0.10) a 0.18 - 0.28
0 0.01 (± 0.02) a 0.03 - 0.07

* Medias seguidas por la misma letra no son diferentes significativamente de
acuerdo con la prueba de Tukey (P ≤ 0.05).

nes el fuste presenta secciones rectas tan cortas que
no es posible obtener de él trozas de las dimensiones
habituales (Dourojeanni 1963). Así, puede esperar-
se, que las pérdidas sean mayores en árboles con
mayor número de deformaciones. Asimismo, se pre-
sentó una supervivencia de 82.5, 90 y 95%, para
las plantas establecidas con 0, 40 y 80% de som-
bra, respectivamente. Barrosa (1988) registró para
la Sabana de Huimanguillo, Tabasco, la desaparición
total de plantas de caoba establecidas sin dosel pro-
tector, debido al ataque de H. grandella. En Brasil,
Yared et al. (1988) registraron 57% de mortalidad
de plantas de caoba expuestas a pleno sol. Aun-
que la incidencia de la plaga normalmente no causa
la muerte de las plantas, esta situación se presenta
cuando éstas son atacadas repetidas veces (Newton
et al. 1993).

Para reducir los ataques de esta plaga existen
recomendaciones respecto al sombreado que indican
que la sombra no debe ser mayor de 50% (Maués
1996; Anónimo 2007); considerando los resultados
obtenidos, el uso de sombra moderada (40%) po-
dría ser una alternativa en el cultivo o reforestación
de esta meliácea. De acuerdo con Rosero (1976), la
sombra sólo es útil durante los primeros años de vida
de las plantas, siendo necesario que queden poste-
riormente expuestas al sol para su desarrollo normal.
Hilje & Cornelius (2001) comentan que cuando las
plantas superan los seis metros de altura, el riesgo
de daño por la plaga es menor.

Un recomendación al respecto fue realizada
por Mahroof et al. (2002), quienes determinaron que
plantas jóvenes de caoba creciendo bajo sombra re-
duce la incidencia del ataque por Hypsipyla robusta
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Moore, una plaga de esta planta en Asia, África y
el Pacífico.

No existen estudios similares al presente tra-
bajo con las otras especies de insectos aquí reporta-
dos; no obstante, se sabe que C. laenata se presenta
sobre diversas especies de plantas en el Estado de
Tabasco (Sánchez-Soto & Sol-Sánchez 1998), don-
de constituye una plaga importante del cultivo de
cacao (Theobroma cacao L.) atacando la floración
(Sánchez-Soto 1995). Rodríguez-Pérez (1980) eva-
luó la incidencia de este insecto en árboles de ca-
cao bajo diferentes porcentajes de sombra (0, 25,
50 y 90% de sombra), encontrando mayor inciden-
cia en árboles con 50 y 90% de sombra. Puesto
que el insecto no se presentó en plantas de caoba
en los meses de julio y agosto, que corresponden al
principal período de floración del cacao, es posible
que su presencia en plantas de caoba (septiembre-

noviembre) esté influenciada por inmigraciones del
insecto al terminar la etapa de floración del cacao.

En conclusión, con base en los resultados del
presente trabajo, se puede afirmar que la ausencia
de sombra para plantas de caoba en etapa juvenil
constituye una condición que favorece marcadamen-
te la incidencia de H. grandella. Con respecto a las
otras especies de insectos, la falta de sombra en cao-
ba crea un ambiente que no es propicio en especial
para la incidencia de Exophthalmus sp., ya que es-
te insecto se presentó únicamente en plantas bajo
sombra.
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